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las C)oce bel bía veínttoós be septíem* 
bre 5e mil novecientos cincuenta ^ uno, 
se celebrará el acto solemne be la ben= 
bición e inauguración oficial bel teatro 
Bmperabor, con asistencia be repre* 
sentaciones, prensa s IRabio. 
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Espaciosa y clara, la entrada principal se adorna gracio­
samente con una delicada teoría de escaleras y corredores. 



EÓN es ya una población importante, no sólo en lo 
estrictamente material o urbanístico, sino también en 
otros aspectos de la cultura, entre los que el Teatro 
cuenta como factor no secundario. El viejo Teatro Prin­
cipal—evocador recinto en cuyos anales se pueden 
consignar bellas páginas de la mejor historia de 
León—no podía ya cumplir los fines que demandaba 
la ciudad. Y esta exigencia fué el imperativo que mo­
vió, generosa y heroicamente, a la Empresa Leonesa 
de Espectáculos para concebir primero, y realizar des­
pués, esta magna obra del Teatro Emperador, que 
dota a León de un recinto digno de su categoría de 
gran ciudad. Cuantos sacrificios fueron necesarios, se 
pusieron a contribución de esta Empresa, y hoy, cuan­
do el telón se levante por vez primera, el primer 
aplauso de los leoneses pondrá su rúbrica cordial y 
afectuosa en esta obra, con la que la Empresa Leone­
sa de Espectáculos corona un quehacer de muchos 
años y un afecto nunca desmentido a la ciudad, de la 
que el Teatro Emperador puede ser desde ahora 
un motivo de legítimo orgullo. Recorrer las distintas 
dependencias del gran Teatro Emperador es sentirse, 
de pronto, transportado a climas distintos a los habi­
tuales; en cada detalle se admira la norma definida y 
elegante que ha presidido su construcción: el hall am­
plio y luminoso, la escalera señorial, las mullidas al­
fombras, los reposteros y cortinajes llenos de magnifi­
cencia, riquísimas lámparas y espléndidos bronces... 

1 

E R O no sería justo eludir el elogio más entusiasta a 
cuantos han contribuido con su esfuerzo profesional 
y artístico, a esta magnífica realidad que es hoy el 
Teatro Emperador: Desde el proyecto, concebido por 
los arquitectos D . Manuel y D. Gonzalo de Cárdenas 
y D. Javier Sanz, tres leoneses que han puesto en 
esta obra su cuajada experiencia y maestría, hasta la 
realización total de la obra, que ha corrido a cargo de 
la prestigiosa firma Gargallo, S. A . , cuyo solo nom­
bre es garantía indudable del más alto valor... Sin 
olvidar en esta limitada enumeración a Talleres Can­
tabria, de Santander, que forjaron los bronces, lám­
paras y apliques; a Talleres de pintura de Hijos de 
Nicolás de la Puente, que tan delicadamente han sabi­
do interpretar el tono señorial del Teatro; Almacenes 
Rodríguez, de Madrid, que confeccionó los cortinajes 
y el repostero de embocadura; Cristalerías Rodríguez, 
Casa Gago, Comercial Industrial Pallarés. . . , y todo 
ese pequeño ejército que durante cuatro años trabajó 
afanosamente, como empujado por idéntico fervor, al 
que siempre movió a la Empresa Leonesa de Espec­
táculos para poder brindar un día al pueblo de León 
esta viva realidad que es el Teatro Emperador. > t 

Don Francisco Roa Rico hará la ofrenda del Teatro al 
pueblo leonés. «Los Vieneses», la gran Compañía de 
Kaps y Joham, le inaugurarán con el fastuoso es­
pectáculo « S u e ñ o s de V i e n a » . ^ ^ - r? _^ 



a 

! 

a. 



I ci 
-o Ó 
o t i 

O <y 

O O 
00 •-< 
.2 « 
O 

•S B 

i « 

s JS 
&l "O 

« o 
"0 <-> 



Quizá desde ningún otro ángulo se nos ofrezca mayor variedad que en éste. 
Los palcos y proscenios se elevan sobre el patio de butacas con la magnifi­
cencia de sus cortinajes y de sus antepechos labrados. E l arranque de la 
embocadura del escenario se alarga airosamente a lo alto, o— o— o— 



Finamente trabajado, el repostero, con el escudo de la ciudad en el centro, cu­
bre la escena y la realza. Y las molduras relumbran con los reflejos. Y toda 
la esbelta boca del escenario es un alarde de finura, de color y de armonía . 
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